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Es un mandato que todos
hemos de obedecer porque
la vida no es otra cosa smo

un perpetuo combate. Pero
en esa diaria lucha las fuer—

zas se desgastan, el sistema
nervioso se debilita, el ce—

rebro se fatiga y entonces
nos asaltan los dolores de
cabeza, el malestar, el de-

caimiento general, etc., o somos fácil presa de ciertas enfermedades. En
tales casos hay que luchar, también, contra esos peligrosos enemigos, pero
entonces tenemos como aliada nuestra a la ciencia que después de haber
logrado descubrir un analgésico tan poderoso como la Aspirina, lo ha
perfeccionado hasta convertirlo en la Cafiasºirina (Tabletas Bayer de
Aspirina y Cafeína, identificadas por la Cruz Bayer) que representa el
remedio más seguro y más rápido para los dolores de cabeza, especial-
mente los causados por excesivo trabajo mental o abusos alcohólicos; los
dolores de garganta, muela y oído; las neuralgias; las jaque—

cas; los cólicos que sufren las damas durante el proceso fisio— B '

lógico mensual; los catarros, la gripe y la influenza. BAQER
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Por largo espacio de siglos investigaron los
hombres una misteriosa combinación que les permi—
tieso trocar humildes minerales en el oro seductor
que enorgullece _v da poder; 3 así mismo persiguie—
ron, afanosos, un tiltro de alcance indetectible que
a quien se diese tornara esclavo humilde del amor.
Y buscaron por los recodos más secretos de la natu-
'aleza, buscaron en el seno mismo de >us deidades,

y hasta en los presuntos dominios del averno, sin
que nunca lograran siquiera un remedo de su febril
aspiraci(m. Mas he aquí que un día dejaron de in—

quirir por la maravillosa piedra filosofal y el filtro
de las seducciones, y aun se permitieron reírse de
su propio ens'ueño. Entonces la naturaleza esquiva
descorrió los velos del arcano y mostró a la ingenua
humanidad, sin ritos, sin penumbras, sin esfuerzo
ni eongojas de pavor, el filtro tan ambicionzulo _v la
piedra de las misteriosas mutaciones. Pobres hom—
bres a quienes cegaba su propia ensoñación, paten—
tes estaban en su corazón y en su mano misma el
uno y la otra. No los cubría el misterio, ni reque—
ría el ser hallados cábala ninguna, ni enigmático sa—

ber. La piedra filosofal era, es y seguirá siendo el
trabajo, el t'abajo humilde que creó los millonarios
de la América del Norte y revolucionó el mundo oc-
cidental, y el levantino; las estepas nórdicas y el ca—

llado mediodía.... Y su propio coraz(m era el filtro
ambicionado: Quien quiera ser amado comience por
amar, aprenda de idealidad y de ternuras, de gen—
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tileza y de arrobada consagración consciente. Si se
equivoca, es que no ha sabido darse por entero. Si
se equivo "a, es que no ha sabido amar.

Luis LOPEZ DE MESA

; PROPOSITO Zf——f

lixcusen los lectores de <<SABADO» el atrevi—
miento.

No he podido menos de escribir a vuela pluma
y sin asomos de retórica, las siguientes líneas enca—
minadas a prestar algún servicio en la hora presen—
te a quien lo necesite y quiera orientarse en asunto
de ocasión, como es la gran Compañia de “pera Ita-
liana en Medellín.

Reciban los artistas nuestro más cordial saludo
de bienvenida, y el público nuestros parabienes por
el gran acontecimiento de que *a a disfrutar y que
hara época en la historia del divino arte en la Mon—
tana.

' ¿Qué es la ópera?
Como argumento, por lo regular, es la conden—

sación de un drama, comedia 0 novela, dispuesta de
modo que el compositor encuentre allí campo donde
lucir su inspiración: <Rigoletto», por ejemplo, es un
arreglo convencional, un ('Om¡)¡'¡mitlo. digamos, del
gran drama de Víctorllugo: << lil Rey se divierte»;
<<l€l 'l'rovador» lo es del drama… romántico del mis—

mo nombre, cuyo autor es el poeta español Antonio
García Gutiérrez, y así de tantas obras lírico—dramá-

Mr. LINIDSA Y. Ingeniero Jefe del ('able Aereo mais largo del mumlo, inaugu-
rado recientemente entre lllariquita _v Manizales.

A la derecha, Mr. Lindsay; le aeom¡míum su Señora esposahijas, el señor ()bls1m de Ibagué y el Señor Gobernador del Ile-
partamento de Caldas.

ticas de repertorio en la actualidad.
(“ada libreto de ópera consta de ac—

tos, que asu vez se dividen en esce-
nas, en que hallan cabida los recita—
/¡ros y los m'mm-os de música llama—

dos Irososdcd¡nvv1. Los recitativos
se diferencian de éstos en que el can—
tante los declama, por decirlo así, con
toda libertad, sin sujeción a compás
determinado, mientrasque los mimo-
ros de música: ¡(r/us. meu/¡nas, ro—

munsus, rancio/¡cs. dúos, (crec/os,
wu(¡'/r'/ns, (oros, concer/“¡¡los etc.
presentan melodías bien detinidas, t'ra—

ses y períodos caracteristicos. aeom<
piniamientos más o menos interesan-
tes, siempre acompasados. siempre ba—

jo el dominio de la batuta del Direc—

tor. Bien entendido que esta circuns-
tancia del ritmo no excluye cierta elas—
ticidad melódica imprescindible pa—

ra la expresión _v el exito de las obras.
Ademásde los recitativos, hay las

¡'(((tem'íusz rasgos de fantasia sin com—

pas, en absoluto; vm*alizaciones en que
el cantante hace gala de habilidad,
buen gusto, buena escuela, extenso

V SHS
.
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diapasón etc.. sobre una vocal, abierta. y sonor¡.
Las <-:ulencias tambien pueden ejecutarse a dúo, en
tercelo, o con algún iuslr1uncnlo como la llanta, se—

gún lo haya dispuesto el compositor. lin ningún caso
debe interrumpirse una cadencia con inlempcslivos
aplausos.

l)…"…/,u¡sr)… es la extension lol/rl de notas1¡ue un
cantante ex¡wrimeul:ulo puede exhibir con ¡u.-is o
menos dificultad. “

'/'e.x¡/ww¡ es el <liapas<'»n (le una X'o7.. reducido a
las nulas que li'u-ilmenn- puede emitir. No pasan esa
las dem-ho. y m-upan el ¡mv/¡u… de carla wm de
]…min'e o (le Illll_¡el'.

Las Voces de que disponen los compositores son
siete. tres de mujer )" cual… ¡le hombre. que se cla—

sifican así, comenzando por las de hombre, es decir.
por las ¡n.-ls graves: /m_¡o ¡l/'uf/H/r¡tf. Í)ll_jn ¡vm/rm/u,
lnl)'¡/mm ¡¡ /:wo¡'; 4'ou/ru//o. …w;;o…m¡uvmo o 2 li—

tiple. y so¡¡rmm o 1“. liple.
lin este gran diapasa'vn de la voz humana. el /('—

nor y el ('on/¡'HÍ/n ocupan la region media.
Las Voces de niños. aunque siempre de poca

extensión, |-or su timbre agudo se. clasilícalr como
voces de mujer.

La voz mas aguda de los hombres es la de /e—

nor; en V0ces de mujeres, la de so¡¡¡'/l¡m.
Muy escasa es la verdzulera voz gran— _v hermo—

sa de ('on/¡'rf/lo: generalmente la suple la Me7/A0»s0—

prano o .”. liple. con relativo exito.
lin relacion con su caracter esceuico. )' por de—

talles de timbre )“ diapas:'>n. las Voces reciben diver—
sos calificatix'os: Soprano drann'dica. ligera. lirica:
Itlezzo—sopi'ano dram:itica o de medio car.—'ncler: 'l'e—

nor dranuitico o ligero: laritono agudo: ll…-¡jo cau—
t¿mtc _X' ]):le profundo. Íllas, <lvlre|nus tener en cuen—
ta que en estas clasificzuiones hay siempre algo de
c01wencional.

(“ada m'unero de can… escrito para una sola
voz. sin perjuicio de algunas intervenciones oportu—
nas del coro, toma el nombre ¡le aria. cavatlna. ro—

manza, balada, cancion. rar-conto,según el caracter.
la extensión, el corte _V el interés de la obra.

Establecer diferencia apreciable entre aria, ca—

vatina y romanza. no es tarea facil. toda vez que
entre los mismos textos. 3' aún entre eruditos y mu-
sicógratos, hay divergencias que impiden la demar-
'acion aceptable )" razonada.

l'r:'¡clicarm-nle, la ¡¡¡¡/mln .(_;,…</,¡ ¡: quel/¡(»,
en el primer acto de &llig“olello». cantada por el te—

nor, puede (la 'alguna idea del g<'-nero.
(“omo modelo de ('¡/…'/:i¡¡. en dicha opem_ figu—

ra <<lia donna e movile _x' en el e'l'rmwlor», la muy
popular. en boca de .l;mku. <Hti'ide la rampa.»

En esta… opera hay en el primer acto. (primera
escena), el ¡'rl('r'on/o de Ferrum/o. _y en el segundo
el de /r/ (¡¡/uml.

]fr/z'zfou/o es narración de algún hecho o de al—

guna leyenda.
('omwr/rm/c. en las óperas. es número de con-

junto en quee]compositor exhibe,en voces e instru—
mentos, lo mejor, lo mas trabajado. lo mas nutrido,
como elemento sonoro _v armónico.

De gran efecto es el cul/lero“, que consiste en
prolongar una nota aguda y brillante, sola () secun-
dada por la orquesta, y aún por el coro, por espacio
de algunos segundos, con toda la potencialidad de
sonido que pueda exhibir un cantor.

Algunos de esos recursos vocales de la escuela
antigua, rom:inticay efectista, no tienen razón de
ser hoy en día…, mediante la evolución del drama líri-
co, entendido como lo entienden los literatos y com-
positores modernos. Evolución tan evidente, tan de—
cisiva, que ni siquiera es obstáculo a la inspiración
del compositor el hecho de estar la obra del poeta
escrita en ¡rosa. como en el caso de (<l'eleas— y Mi-
lisanda » de M relerlinck, admiraldemente puesta en
nnisica.a su manera, por el gran músico francés
Claudio l)ebussy.

lia orquesta en la ópera desempeña. a su vez,
papel importa…!¡tísimo por la misión que le esta con—
liuda de acompañarlo todo, y de contribuir con sus
dcli 'adezas. crescendos, formidables ataques y pro—
fusión de acentos y matices. al efecto pasional soña—
do por el creador de la obra.

l—l_iecuta la orquesta sola. sin intervencimi de
Voces. los ¡¡rw/ur/¡os que preceden a los m'uneros de
canto, las ohm*/Hrus, los ¡¡¡/er…w35os. los
los ¡frases cortas. antesde la entrada de la vom )”

los /m//n/¡/es, como el de la <<l)anza de las lloram.
en la (<(¿frioeonda», olos del <<l*'austo». en la ópera de
Hounod, que pronto pondra en escena la ('ompa—
fría l'»racale. '

¡'//m'nc—

(lonmlo Y] ¡ML
') L;.|

.li*(…)El—VLe—XS ¿& N TIG—TJ OS
]CL R,UISICN()R

l'.n ruiseñor cantaba entre el lbllaje de un ci-
pres. Me aproxime al árbol para escucharlo mejor
y vi con gran sorpresa que no tendía el vuelo al
acercarme. Lo cogi entre mis manos: el ruiseñor te—

nia rota un ala.
¡Uh cruel Daranati!. apesar de la herida que

me has hecho, yo canto aun tu radiante belleza.
] N.] [ ÍS'PICIA

Tu amor por mi. oli Hayatr'1, es mas inconstan—
te que el incierto relle_¡o de una palme “a sobre el
agua de un lago surcado por las barcas.

Cuando todas las barcas se alejan el agua del
lago se transforma en límpido esp.-jo, pe10 tu cora-
zon sigue receloso despues-de que nos ha perdonado.

MISH'A
Te escribo a la luz de la luna. Mis amigas me

llamaron. pero yo preferí permanecer aqui para es-
tar mas cerca de tu recuerdo. l)espu(-s de tu parti—
da no he cesado de llorar y lloro aún. Para olvidar
mi pena he mirado hacia el jardín, todo bañado de
luna. La sombra de una hoja de bambú traza sobre
la arena azul una palabra_cnignnitica que debe ser
tu nomln'e.

Tux ÍÍL'J'IINIA VEZ
l*]xtendida sobre el lecho, ella_iugaba con un eo—

llar de amatista. Nos hablaba de las flores y su ma—
no tenia la transparencia de un pétalo de rosa y:.
marchita. Nos hablaba de los pájaros y su voz er:
más triste que el canto del karahú nocturno. Nos
hablaba del sol, y sus ojos, esos divinos ojos su—

yos que otrora fue un comodos soles, parecían aho—

ra dos pequeñas llamitas roldas porla sombra de
la muerte.

AMAROU, Poeta indio

' ! .
l—¡1? . -4 '*,

“a,—"
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LOS CUENTOS DE "SABADO”

Para Gabriel Vélez, cordialmente.
De “Las Memorias de Juan Martín".

Noche oscura era ya cuando llegué a casa de
mi tío Juan de Dios. Se me esperaba. Mi tio, con los
brazos abiertos, salió a recibir1ne. Entre ellos me es-
trecho efusivamente y de un tirón me bajó de la
cabalgadura .

—Vén. tunante! Cómo estas de buen mozo _v de
espigado! Eres un verdadero retoño de los Montúfar
del Valle. '

——Ana María....! Ana María....!, gritó.
—lis .! uan Martin, mi sobrino, el hijo de mi her-

mana Talia.
—;Ana María!
——¡Juan Martin!

——Abrázala hombre, abrázala!
Nos estrechamos las manos, trémulos, avergon—

zados.
—Pero, no le dices nada, ºranuja?.—chilló mi

tio.—Cómo te parece?
Muy grande....

——Aj¿i....l Muy grande...! y que dices de esos
ojos?

——¡Ah!, los ojos…? Muy grandes...!
—Y la boca? Muy grande.... Y los pies? (irandi—

simos.… y los dientes? Mas grandes.... X'ete Ana Ma-
ria y que preparen el pienso para el penco de mi so—

brino.…
Quince años tendria Ana. María. Apenas empe-

zaba a insinuarse.en su cuerpo de porcelana, la cur—

va maravillosa. Y los ojos claros, Verdes y grandes,
empezaban a soñar, a cla ame en el 'ací0, lle1ms
del presentimiento del misterio que callada y mila—

ANA MAIRIA …

Uno de los amigos de mi tio, joven que estaba
para graduarse en Medicina, pretendia fran amente
a Ana María. En las veladas de los sábados, Alberto
redoblaba sus galanteos; servíalc el te, sacábalaa
bailar, colnnibala de atenciones. Puesto al piano, se
transtbrmaba, se divinizaba ejecutando la (Sexta Hin-
fon'ía». En este momento, mi tio se angustiaba y sus
ojos entristecidos buscaban a los ojos claros en soli— ¡

citud de. la limosna de una mi 'ada. Pero, éstos, ino—

centes, dulces y :wariciantcs, cla 'abanse precisos
en uno de los ángulos del salón donde yo trataba de
oculta rate. Nos mirábamos y nos ruboriz¿ibamos.
Nuestros ojos se bus “aban para luego esquivarse.

Yo era in -apaz de hablarle a Ana María. Sentía
vivos deseos, imperiosa necesidad de decirle mi
amor: pero todo era encontrarnos solos para enmu-
decer, enrojecer de verguenza y huirnos.

——Yén, chiquilla, le dijo mi tío un día. Ya eres
una mujercita y es bueno que nos preocupemos de
tu porvenir. se de una persona que te quiere.….. que
desea hacerte entrega de su vida.…

—Alberto?, le interrumpió. No, ni siquiera me
gusta. Yo solo quiero a un señor muy bueno, muy
fino. muy elegante, que esta. aquí, cer 'a, cerquita.
Adivina (plien es!

Cogióle la cabeza entre las manos, estrujólo. bc—

sólo una _v mil veces, acosólo a caricias entre un ru—

mor de palabras y de risas que revolalmn en el aire
con música de cristales. Cuando Ana… María soltó a
mi tío, el pobre tenia los ojos encl¡arczulos, pero ra—

diantes de dicha. v

—'I'unantuelo, me dijo, tu has probado champa—
ña? LOs Montúl'ar del Valle, a los dieciseis años, que
es tu edad, bcbíamos champaña hasta emular a Ba—

grosamente convertíala en
mujer.

Ocho meses tendria cuan- ]4]
do mi tio recogióla porlmér—
fana y porque se moría de
hambre. Consiguiole una no—

driza, atendic'>lay todo el ra—

riño que dormía en su alma
de soltcrón empedernido,
púsolo en ella. Y el vividor,
elegante y (li—.0lut0, poco a…

poco fue convirtiéndose en
amante de su casa por pe—

regrina obra de una chiqui—
lla rubia y ;:rzicil que se le
enredal:na alcuello y lo ba—

ñaba amorosa en la… claridad
marina de sus grandes ojos
verdes.

—Todo, todo esto es tu-
yo.… Todo sera tuyo, Ana
María.

Y al decir esto, su voz
temblaba miedosa. C o m—

prendí entonces cuáles eran
las intenciones de mi tío pa—

ra con Ana María.

!,ARCIA

Kodak M. Santamaría

N Y'A OACI ()NES

GITANERIA ESPIRITUAL
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co. Te invito a una copa. Hoy es dia de fiesta en es-
la casa.

Ileus<º el ofrecimiento.
dumbrado. Queria rengarme.

Mu encerró en mi cuarto a planear mi ven-
ganza. Nialdecia a mi tío, a Ana María y me repro-
chaba el haber condescelidido con mi madre en pa-
san-on ellos una temporada.

Ana Maria!, Ana Maria!… gemia, mordiendo las
almohadas. Por que me buscas?, por que me huyes?,
por que me miras como no miras a nadie?… por qué
me engañas? lin mi desolaci<'m, en mi angustia do—

lorosa, una palabra que es toda amor. toda ternura,
salto del corazón a los labios.consoladora y plena de
llliscl'icul'di¡l: ¡Madre mia! ¡Madrecita del alma!

Lloraba.
lin el salon aguardó. para hablarle a mi tio, a

que se nos reuniera Ana Maria.
— ('on el permiso de usted, tío, salgo mañana

para Medellin.
—Qu<'= te vas? l*ero. que te hemos hecho?, que

te hace falta? lmludablemente eres el último dege—
nerado vastag'o de los .Nlontút'ar del Valle, caballe—
ros c hidalgos de limpio obrar. ¡Ah, y que dirá mi
hermana?

Ana Maria palideció: sus ojos implorrulores me
miraban espantados. Febrilmente tomó un álbum y
se entretuvo en hojearlo. La velada fue triste. Mi tío,
disgustzulo, no hablaba. Me retiré.

Ana Maria!, Ana Maria!. invocaba desesperado.
Y la idolatrada revivía en mi cerebro, rubia, lino el
armonioso cuerpo iluminado por la claridad de los
ojos esmeralda.

De la noche callada emergían. desesperantes,
el tableteo de mi corazón y el isócromo reir de un
surtidor.

——Juan Martin, musitó, cerca a mi, una voz.
—¡Ana Maria!
Saltaron mis arterias, temblaironme los múscu—

lo . Asustado la miraba. No me explicaba como, ni
por que Ana Maria se encontraba en mi cuarto.

—.luan Martin, 110 te 'ayas! Por que te vas?
Su voz vibraba de sufrimiento y de pena; las pa—

labras salíanle medrosas, débiles, supli 'a…torias.
—I'ero, que estoy haciendo aqui, Ana 1iiaría?

Todo me es hostil. Necesito afectos, quien me con—
forte. Por eso' voy en busca de mi madre.

—No, no te vas! No te dejo ir; no te lo permito!
Te quedas! Oyes? Te quedas!

Bellisima de imperio, ordenaba, nerviosa, altiva.
—Si tú me quisieras, Ana María....
—Czilla.No digas eso. Tu sabes que te quiero,que

te quiero sobre todas las cosas. Lo has adivinado....?
—¿Me quieres más que a mi tio?
—Más, mucho más.
—Pruébame lo que acabas de decir.
Retorcíase las manos, anhelante; mirábame pá—

Vida. De pronto,en un loco impulso de desesperación,
abalanzóseme, cogióme la cabeza entre sus manos

y apretando sus labios sobre mi boca, me dijo.
—'l'óma, tóma.
Roja de vergiienza,huyó. Estático, embruteci-

do, aplanado por lo imprevisto de mi felicidad, la
veía huir.

Afuera, la voz llena de mi tío, clamoreaba:
—Ana Maria...Ana Maríaaa....

Estaba rabioso, apesa—

Cn

Maurice ROLAND

¿Yo no cantó?
——Allá en el bosque, carpinteros, las arcas de

Noe labrad, haced el puente de madera blanca, de
madera amarilla la gran bar :a, los animales de ma—
dera negra, y de made 'a verde todo el mar.

¿Yo no cantó?
—Para los nenes, en el bosque, labrad las arcas

de Noé, haced un agujero chico para los animales
grandes. haced un agujero chico para todos los ani—
males, meted & los elefanticos y a los enormes cone—
jazos, y a la paloma, y a Noé.

¿Yo no cantó?
——Allzi en el bosque, carpinteros, labrad las ar—

cas de me, haced un agujero chico para todos los
animales, meted con ellos a Noé.

¿Yo no cantó?
Paul FORT

Poetas
Oh hermanos, oh poetas; en esta tierra inculto,

(] que nos vio nacer,
Requiérense las picas con acerada punta,

músculos con fe.

El oro duerme opreso por bloques de granito
en el duro filón.

Despierta el prisionero con el augusto grito
e vuestro corazón.

Por nuestras almas corra, serenos y armoniosas,
n rio de dolor,

y dad para la vida, los hombres y las cosas
un manantial de amor.

Oh corazón que sangras, porque serás valiente,
Las rosastienen yá

Envidia generosa de perfumar tu ambiente
Con esencia inmortal.

Hermosas las mujeres de labios aún ilesos
amadas por el sol,

Van con sus dedos blancos enviándote los besos,
Primicias de su amor.

¡“ira hacia el valle fértil, do la vida dilata
u fecunda Virtud.

Verás que las corrientes purísimas retratan :
tus ensueños de azul.

Sobre los fríos montes resisten la brav…a
el hórrido huracán,

Los árboles gigantes que ViVen en la altura
contemplan el mar.

Sed como ellos fuerte. cual ellos vencedores
ontrc la tempestad.

Y hundid vuestras raíces en los rojos fulgores
el abismo infernal.

B impávidos miremos el golfo amargo y negro
ue guarda el porvenir.

Vencer con nuestros brazos. y contando un alegro
orir ........................

Bernardo JARAMILLO
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[TN TIPO DE LA TIERRA…

EL MONTANES
Perfiles de Pepe Mejía

Para “Quina". que me ha enseñado
a amar la montaña.

ls el tipo clásico de la tierra. De la Madre fe-
cunda que devuer e en frutos el t¿¿¿baio del labriego.

Para el ¿nontañés es p¿e¿ ioso el monte, pues—
to que él es su única tuente de vida, como la cien—

cia al sabio o el bisturí para… el cirujano.
En eterna y prodigiosa lucha con la… naturaleza,

que ha aprendido ¿¿ dominar con ingentes est¿¿erz¿ s
su campo p¿oducto¿ es la sel a 3 la fuerza su mejor
arma de combate.

Bajo la abrasadora caricia… de

pal¿las soportan tres y hasta cuatro pesados tercios
de gruesa madera durante larga y difícil jornada,
que hacen con ligereza y voluntad admirables.

Cuando al caer de la tarde realizados sus pro—
d¿¿¿ tos _v hechas las compras para la semana en el
mercado de la ciudad, regresan a sus viviendas los
montañeses, cont'orta _v entusiasma la sana alegría

que anima sus rostros, ennegrecidos por el sol y por
el polvo del camino, y ennoblecidos por el sudor del
trabajo que en ellos se ostenta tan rudo como bello.

Alegres, sin sentir el cansancio de la jornada
doble del dia…, suben la cuesta can—

un sol reverberante, en intrincada
selva, el ¿no¿¿tañós derriba el árbol
y lo reduce a pequeñas astillas; por
su rostro. impasible al fuego del sol,
gotea el sudor que al caer parece
fecundizar la tierra por el esfuerzo
que lo forma, en tanto que el hacha,
al_"golpear sobre el duro tronco, can—

ta el más hermoso himno al trabajo.
El vigor y la energia que faltan

en el hombre de la ciudad, creado
en un medio impropio para la fuer—

za material, son c¿mstitutivos de la
naturaleza del montañés, extereoti—
pada en prodigiosa musculatura, que
es un genuino exponente de la vi-
rilidad de la… raza.

En tanto que el padre desastilla
troncos con su robusto brazo, los hi—

jos pequeños recogen )“ hacinan las
delgadas astillas _v en pesados ter—

cios las transportan al corral de la //
 _' /¿/t¿

tando coplas _v departiendo animada—
mente del resultado de las ventas y
del estado de sus cosechas.

Por la noche. y ya al abrigo de
sus chozas humildes, perdidas en el
monte v dominando la cordillera,
sustentan sus t'ue¡zas con abundante
y jugosa comida contbccionada con
productos por ellos mismos cultiva—
dos: una tot¿una grande colmada de
t'risoles, una arepa de arroz grueso

. )“ otra totuma de ¿nazamorra fresca.
Pasadas aleunas ho¿as que se

emplean en sustentar cuidadosa—
mente a ias bestias de carga que
comparten con ellos el duro bregar,
y en disponer las tareas del siguien—
te dia, el ¿nontañés descansa sus ro—

bustos miembros en tosco lecho y
duerme con el reposo _v la tranquili-
dad de una conciencia que no ha si—

¿lo atormentada por pasiones inno—

// ¿__—___,

casita, para recogerlas ¿¿ la mañana
siguiente y llevarlas a la ciudad,
dando así cumplimiento a los Ira/os.

Antes de amanecer, y en ayunas, emprenden
el viaje padre e hijos: la mujer _v las hijas quedan en
la casa cuidando de los sembrados, atendiendo a la…

crianza de los animales de huerta, _v desempeñando
esos mil pe¿¡ueños oficios que forman el hogar.

Por las empinadas cuestas de las montañas ba—

jan los ¿nont¿u'¿eses… cargados con pesados tercios de
leña. sudorosos, ja¿;leantes. Los mas pudientes. que
han conseguido sustraer una moneda del producto
de su ¿¿¿crcaucía destinado a. la satistacci¿in de sus
necesidades, y que por gracia del ahorro logran reu—
nir alguna cantidad, compran una bestia, que casi
siempre es dela especie mular, en que cargan la le—

ña que venden en el mercado para 1'>roveerse con el
producto de los víveres de que carecen en la mon—
taña: car¿¿e,pa¿¿ela. sal. Como el ahorro es poco, pues
el duro trabajo apenas les produce para vivir mala—

mente, solo alcanzan ¿¿ adquirir uno o dos animales,
que buena ayuda les prestan en su t'atigosa tarea,
pues ellos, quiz¿i por costumbre, talvez por necesi-
dad, continúan agobiados bajo el peso dela carga su
descenso ala ciudad, por los deshechos caminos en
busca del sustento que tanto sudor les cuesta.

Enseñados desde niños a la dura labor, sus_es-

Bajo la abrasadora caricia de
un sol reververante...

bles formadas al intlujo de la vani—

dad. la ambición _v el orgullo.
Modelo de laboriosidad, el la

brie_eºo jamas se encuentra ocioso. ti¿'up:l¿io siem—

pre en hacer producir la tierra que generosa se le
ofrece. _v en explotar el poder de su brazo… apenas si
tiene tiempo para atender ¿¿ su persona: _v hasta el
domingo, al bajar al pueblo vecino ¿¿ la misa. ¿¿pro—

vecha el viaje para cambiar prod…-tos por víveres.
-:lmt el estudi ) _v se duele de la pobreza _v del

medio en que ¿¿¿ t¿'¿¿¿ que le impide ¿¿ ¿ultiva¿ el espí—

rita. ] ¿¿ x¿¿¿s se ¡… sent: … h¿ ¿¿¿¿osos ¿ asos d¿ bi¿ios
¿¿ la ('¿ills:¿_ul ¿¿ ion v a la pers—ever: ¿¿¿¿ ia de familias
campesiu: ¿s que han loe“¿¿ ¿¿lo p¿ot'¿ siones ¿'i¿ ¿¿titi¿ as;
n¿ient¿¿s ¿ ] p; ¿die t¿…- ib: ¿| ¿ ¿n ¿ l monte los hijos es—

tudiau ¿ ¿¿ l ¿ ¿ ¿ud ¿d mantenidos ¿ on ¿ [ p¿odu¿ to ¿ xi—

¿¿no de la ¿¿ uta… de la l¿ na, hasta te ¿minar de mane—

ra brillante su carrera: en las epocas de… vacaciones,
los estudiantes ¡¿ 1hrie¿*“os ayudan al padre en las ta—

reas que han de ¿l¿ ¿¿ lo ¿¿¿ ¿esa¿io para ¿ome¿ y con-
tinu: ¿¿ el estudio. Y si¿ mpre ¿on el mismo entusias—
mo y el mismo autor, lo mismo enla ciudad que en
la montana, con el libro y con el hac ha, son los pri—

meros. No parece sino que Dios se complaciera, co-
mo nosotros nos maravillamos, ante la razón de ser
de estos hombres privilegiados, y depositara en ellos
todos sus dones.
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lin la siemb'a de las (oseehas el la…:bºulor pa—

re: 0 un s: :( culote ()Íi( ¡ando en el telnplo grandioso
de la Natur.:l( za. :: ¡¡mea: por (¡fe: un que pone en
la t: n:a ( ! .nn(noso ( uid: (do que prodiga a las na—

cientes malas. la fe que le anima _v sosti: ne durante
el desarrollo de la siembra. y la unción con que re—

cibe. en la recolección del fruto, el grano que es re—

compensa :: sus esfuerz(>s.

HLb .

X“» …“

N
La choza humilde perdida en el monte.

Cuando el tiempo ha sido bueno. cuando la suer—
te esta con el labrador. se opera ante sus maravilla—
dos ojos. que lágrimas de alegría enturbian, el mila—

gro de la multiplieaei(m generosa, al deVolver por
cada semilla sembrada centenares de granos que en
doradas mazorcas o protegidos por verdes cubiertas
muestran la bondad de la tierra _v estimulan al tra—

bajo laborioso _v rudo.
lin ciertos frutos, que no embellecen el e:unpo

con la policromia de su follaje, _v que no brotan al—

tivos. lozanos y hermosos en medio de verdes hojas
y coronados de do: adas esp1"as como el maíz sino
que se ocultan, humildes, en el seno de la madre que
amorosa los nutre, como la papa, es más cruel el an—
sia con que el paciente obrero aguarda el desenla—
ce del proceso fisiológico que se opera en silencio.
en la augusta calma de la montaña _v en las entra-
ñas mismas de la tierra. Cuando el ansiado momen—
to de la recogida llega, es de ver el afán y la… emo-
ción que el montañés emplea en esta gratísima la—

bor: sus temblorosas manos se hunden en la tierra
en busca del fruto, _v el rostro, que no teme a los ra-
yos quemantes del sol que parece gozarse en alum—

brar la hermosa escena, sufre variadas impresiones
de alegria, de pesar, de rabia y desaliento. Es por—

que la solución que da la tierra a la incógnita por
tantos meses esperada, no es sólo la recompensa de
sus esfuerzos o la remuneración de su trabajo: su
porvenir, el pan de sus hijos, el abrigo en las noches
heladas y la alegria de su hogar. Los productos re—

cogidos los distribuye el pobre labriego en semi—

llas para la nueva cosecha y en el sustento de su fa-
milia.

En la noche, cuando el firmamento se viste su
mejor traje de deslumbrante pedrería para recibir
la visita de la luna, que cual soberana se pasea por
los infinitos espacios derramando alegrias y embe—
lleciendo las cosas, la familia del labrador, conforta-
da por la bondad de la cosecha, trabaja animada en
el corredor de la casita, tarea que para ellos es

más bien un pasatiempo: desgranan el maíz y el fri—

sol cogido en el día, en amena y sostenida charla: el
padre habla a sus pequeños de las bondades del
Niño-Dios, que por cada Navidad trae alegría a los
hombres y paz a los hogares cristianos, en tanto quela madr (: aduerme al máspequeño en sus brazos e in-
sinúa (antes que en el silencio de la noche argen—
tada son himnos de amor, de ensueño y de ternura.

Sobre el suelo. y colmadas del grano suelto ya-
con grandes v.aciias Son el granero de la familia,
que la ( uidadosa mujer tasar:'t durante el año para
que no falte.

Al susurro de la brisa, que entonces parece más
suave: al encanto melancólico de la luz de la luna,
v al dulce canto de la madre, los niños se duermen,
y sobre sus frentes candorosas, en que el pensa—
miento apenas se inicia, el padre amoroso posa sus
labios. _v luego, enternecido, besa también a la espo-
sa que se ha quedado adormecida.

En ese ambiente de paz, de bondad y de ternu-
ra se forma el montañés. Por eso su modalidad es
simple y sencillas sus costumbres.

Hu espiritu observador le ha hecho aprender
muchas cosas tan interesantes como curiosas: por la
dirección de las nubes predice los cambios atmosfé—
ricos. _v la situación del sol le marca las horas, con
c:ilculo casi matemático.

Sus ambiciones se reducen a que la Tierra. que
siempre le. es pródiga, no le nieguejamás sus dones.
Es t:'mto el amor que esta buena Madre le inspira,

que desea ºa. con vivo anhelo, dormir su sueño eter—
no de paz en el pedazo que amorosamente cultiva,
a la sombra de sus matas _v bajo la tierra humede—

generoso.cida por el sudor

En ese ambiente de paz, de bondad y de ternura...

Tal vez pueda creer que allí su espíritu asom-
brado ante el proceso fisiológico de las plantas y an—
te los secretos de la Tierra que en su vida le preocu-
pan, se maraville y goce como lo hacía con los ojos
que tanto besaron al mirar el portentoso y cotidiano
milagro de la Naturaleza.

Carlos E. GOMEZ

Contribuyamos todos a hacer de Me—

dellin una ciudad hermosa y culta.
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EL CREPUSCULO EN EL
PARQ E

En la plaza de Washington, donde la calle de los
millonarios nace, hemos tomado el ómnibus de la
Séptima Avenida. Las gentes vulga res prefieren pa—

sear en el Riverside. Los enamorados también. De
noche, especialmente. Por eso le llaman el automó-
vil del amor….

Sobre el techo del <riper» hag asientos. A la al"
tura de los primeros
pisos. Los pasajeros
se acomodan de dos
en dos. Unidamente.
Lejos de la mirada
inquisitorial del trau—

seunte. Y hablan, en
voz muy baja. A lo
largo del río. A obs—

curas. Casi a tientas.
Sin otros testigos que
las lejanas estrellas...
,» El automóvilºde Ri—

verside esta siempre
lleno. El de la Sépti-
ma Avenida, como no
corre por despobla<
do, se halla en com—
pensación,usualmen-

te vacío.
Nosotros pre fe r i¿

mos en los días pre-
sentes, este último
ómnibus. Y es que a
medida que los años
pasan, amamos,;cada
vez Con más dulce in—

quietud,losbellos cua—
dros de la Naturale—
za…'

y
. :. NEW -YORK.——Bajo el Arco del Triunfo visto& el Cent1al Pam desde Wáshington Square, empieza la Quintanos ofrece cuando la Ave nida

tarde cae, ahora que
el nvierno se aproxima, el Imaravilloso espectáculo
de sus árboles enhiestos, desnudos; con las ramas ya
casi secas retorciéndose, desoladamente, angustia-
doramente, en el fuego del crepúsculo ........

NEW- YORK.——Parque Central, del lado de sus campos de Tennis.

Las hojas se desprenden… Arrugadas. Amari”
rillas. El viento las arrastra por los senderos. Los
niños las amontonan. Y sobre la crugiente cama
brincan y juegan. Y las manos pequeñitas, que aún
sólo saben acariciar, hunden la rosada carne de sus
dedos en estos despojos del Otoño…

Los infantes retozan envueltos en la llama tibia
del sol, bajo la lluvia intermitente de las hojas se—

cas .......
¡Sólo que estos ruidosos chiquillos, llegarán, an-

dando los años, a la vejezv a la muerte! Las ilusio—

Fot F. Con-en

Aspecto de los árboles en el Invierno.

nes, las esperanzas, la fe, los amores, ¡todas las pom—
pas del árbol de la vida, irán desvaneciéndose poco
a poco! Y en cambio, entonces, estos troncos, eternos
e inmóviles—ahora rugosos _v mustios,——pero per—

petuamente renovados, expandirán de
nuevo sus hojas verdes en la legria de
la Primavera...

Todo esto, tan viejo, tan triste y
tan hermoso, agiganta su deoladoras
poesía en este inmenso Parque que es
casi un bosque ........

Desde los asientos altos del auto—

móvil, solos con nuestras melancolias
vamos contemplando, anhelosamente
el paisaje. La quinta Avenida eleva en
este punto sus famosos palacios. Las
residencias de Gould, del senador Clark,
v de Carnegie, y de Roketeller, y de
Vanderbilt, se alzan aqui, abandonadas
) fastuosas. Y es a la altura de la calle
(343, precisamente,juntoa la casa de
Astor, cuando el panorama se nos
ofrece en toda su plenitud........
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El eielo está rojo por el incendio del sol. Entre

la púrpura hay, sin embargo, unas claras manchas
azules. Las avanza—

York comercial asoman sus cúpulas gigantes. El
sol se hunde tras las montañas. Los pájaros plan.

LaNatur-alezallora.
das de la noehe han
llegado ya. lin lo
alto, más elara¡nen—
te que las lnees a-
gonizantes del dia.
t'nlgen las primeras
estrellas. Y las ra—

mas ente -as. retor-
cidas, sin hojas, ¡m-
nen un trazo negro,
siniestro, en la ma—
ravillosa t 'anspa-
rencia del ambien-
te.Le_ianos, muy le—

janos. allá. en el ho-
rizonte, al tra vés del
boseaje. coronados
de niebla y de lu—

minieos a n u ue i os.
los editieios del New

Fut. F. Corren

Y las grandes vi—

drieras de e s t as
mansiones de millo—

narios, los eristales
de las casas de As—

tor y de Vanderbilt,
de (“lark y de Car—

negie, reflejan la
sombra de los árbo—

les, la nota azul del
cielo y lasllamasde-
vastadoras del cre-
púsculo. Las aguas
del (¡ran Estanque
enrojeeen entonces,
y tiemblan, talvez
de amor, al beso de
la brisa....!

, _.Gnñcm

Bellislmo estanque del Acueducto ('roton que surte de aguas a la ciudad.
L. Frau MARSAL

X'IH1'P¡XS I)l<] "SA RA])O”
EN LA FCA. DE CI(?ARI¿ILLOS "L¿X AMISTAD” (

———(*alle de Maturín. Nos. $…. 101 y 103, donde
era La Unión Cafetera. me dicen en la redaeeión.

Cebo a andar. En la esquina del parque los eo—

ches, el tranvía, los autos, los earros y muchos otros
alentadores indieios de civilizaei(m, me detienen
unos instantes. Pienso en la Antioquia industrial
con júbilo optimista. list * ajetreo emnereial. esta ae—
tividad intensa del laborar. da la impresión de una
New York pequeña. Aqui todos viven de prisa pero
consciente“ _' amablemente la vida del tralij. A mi
memoria vienen aquellas palabras de oro:
<<¿l)e que raza deseiemles pueblo altiro.
titán lalmradur?»

He llegado. lístoy al frente de las
oficinas de la Pa…—¡… que voy a viv

sitar. A primera vista creo que es—

toy en un llaneo. Hay un lujo n…-
desto en el despaeho de la (lererr
cia y de la Heereraría. Hay orden y
cuidado en todo. Los nnlebles ele—

gantes dennneian el interes que los
señores de <<La Amistad» han pres—
tado a la buena presentaeión….

—lil señor Gerente, esta?
——Adelante, me dice desde su bn—

fete una voz eonoeida y sinrpziliea.
La voz de Gabriel Hernández.

Apretones de manos, demostra—
ciones de cariño etc. etc. (Estos et—

céteras abarcan todos los rituales
de un encuentro esperado con fer—
vor».

Es _9' 'ato ver el espiritu luchador
del antioqueño. (labriel Hernández
hace poco sufrió en sus negocios un
fracaso capaz de postrar & cualquie-
ra. El está contento. Otra vez detrás

Fnt. B. de la Calle

de la esquivez de la fortuna, alegre _v eonfiado,icon
la alegría del que tiene te en el triunfe, y con _la

esperanza del que sabe quela vida tiene muchas
puertas.

—-¿Sabes a que vengo?
»-—i'i()llllll"fu quiza sera a saludarme ........

——.X eso y a algo más distinto. Voy a hacer una
Visita a tu labiiea, enviado porla Revista <SABA-
l')()». (“reo que no te negar¡is a permitirmelo. Al pú—
blieo le gusta… estar al tanto del desenvolvi1niento
industrial. Y al públieo hay que darle gusto ........

JUNTA DIRECTIVA.
De izquierda a derecha: Sr. Camilo Há1aby, Sr.. Gabriel Hernández y Sr. Imi-

llo Duque.
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—No sólo tengo mucho gusto en permitirtelo
sino que les das a los señores de (SABADO: mis
agradecimientos. (Creo que con consignar aqui el
deseo de Gabriel me evito el darles la razoncita a
los señores de (SABADCM.

——(“uéntame algo de la iniciación de la fábrica.
Quiénes tuvieron la idea de la creación, cómo la
hicieron realidad y, en fin, todo aquello a que tú le
concedas importancia ........

(Cat'éóéée' ....... . ºrita un chico en la puerta de la
oficina. Lo hacen entrar y me dan un exquisito po-
cillo de café. Enciendo un cAinistad»——el primero
que me fumo de esta marca, —_v el delicioso sabor, el
aroma, en fin. todo en el me recordó los tiempos en
que en Medellin funnibamos los excelentes cigarri—
llos que introducía l)on 'l"onuis l'ribc.

Pot. B. de la Calle

Se acabó el café. Gabriel empieza a hablarme
con brío y con entusiasmo de su fábrica.

—Esto nació de la necesidad, me dijo. De mi
necesidad. Cuando acabe' de entregar amis acreedo—
res me vi sin un centavo, al frente de las inmiseri—
cordes exigencias de la vida. Tenía que buscar el
modo de ganar el difícil pan de cada día. En las con-
versaciones con la almohada, du ante muchas horas
de insomnio y de meditaciones sobre el porvenir, Vi
el negocio. Hablé con Emilio Duque, con Camilo
Halaby, con Jaramillo Villa & Cia., y en fin, con mu—
chos otros que al fin y al cabo por una u otra razón
no quisieron darle importancia al asunto. Desde
antes de agosto del año pasado hemos estado en es-
estudios y en ensayos. Antes de legalizar la compa—
ñia convinimos enviara la Habana a uno de nues—
tros compañeros, conocedor del negocio, a estudiar-
lo al pie de las grandes empresas abastecedoras de
picadura. De este viaje dependió nuestro éxito ya
definido.

Formalizamos por escritura pública el negocio
el 19 de Diciembre y ya estamos dando al consumo

Salón de empaquetadoras.

nuestros productos, después de muchas contrarie-
dades.

—Cómo ha recibido el público los cigarrillos?
—Como no lo esperábamºs a pesar de nuestro

optimismo. Aunque demoramos la salida delos ciga—
rrillos hasta tener una existencia considerable, la
demanda ha sido tal que no hemos podido abastecer
el mercado.

——Confias en el porvenir de la Fábrica?
——Ah si. Confío íntimamente. Nosotros no tene--

mos pretenciones de ninguna especie.Ni pensamos en
competencias ni haremos ninguna propaganda que
esté reñida con la delicadeza y con la lealtad.No se-
remos enemigos de nuestros competidores. Simple-'
mente entramos en la explotación de una industria
en la… cual tenemos fe y de la cual esperamos vivir.

No creemos que
pueda afectarnos la
competencia. Estamos
seguros de que los que
tienen el mismo nego—
cio, no querrán aven—
turarse en una compe-
tencia que a ellas per—
judicará más que a
nosotros ya que la
nuestra es, si se quie-
re, una empresa pe—

queña, de no muy con—
siderables gastos ad-
ministrativos y que
podría dejar de ganar
si a ello la conduce la
corriente de los nego-
cios. En fin, ya vere—
mos ...... .. (En este (ya
veremos», se revela a
energía conquistadora
del verdadero lucha—

dor. De esta gente es
el triunfo, seguramen-
te..……).

—Quieres visitar la
fábrica?

En el segundo piso del cómodo local están insta—

ladas las obreras. Al entrar todas me miran con sor—

presa investigadora. Algunas me sonrien. Sólo una
sigue sus labores indiferente a mi curiosidad. Tenía
unos ojos de silencio y de paz, hundidos en quien sa—

be qué remota meditación.…......
Todo me sorprende. La maravillosa habilidad

conque desempeñan su oficio y la alegria parlan—
china conque distraen las horas de lucha.

Observo a cada una. Son verdaderas máquinas
humanas. Su destreza es algo para visto. Una de
ellas me alarga un cigarrillo acabado de fabricar.
Siento una recóndita emoción al recibirlo. Ella pare—

ce que ha comprendido mi instante psicológico y
me dice: <fúmcselo ....... …..»

Mientras abarco con la mirada todos los queha—
ceres de las simpáticas obreritas, Gabriel me dice:

Son todas muy cumplidas y hábiles. Dominan
el ramo & que se han dedicado. Parece que estan
contentas y yo por mi parte estoy satisfecho de ellas.

—Se amaña aquí, señorita? le pregunto a la
obrera callada, de los ojos de silencio y de paz........
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Si, me responde; Volviendo :( mi el prodigio

de sus ojos (neditadores e((_(':( intiueneia ((un me do-
(ui|u(. A(|((i todos son muy lu:enos. Y vuelve :( abun—
do((((('se :( la rutina alegre de su faena.

(“u.—(ndo l(:l_i.'(l(lus' ('si:(|ulll :(ta('e:(dos despaehun—
(lo pedidos.

FOL ”.de In ('((lle.

Fachada de la Fábrica. ((( lu e:dlede Muiurin.

[le nuevo en la (divina.... l,e do_(' :( ti:d»riel mis
felitueiones porla l:'(lu'ie:( _(' le exlel'iul'i7m mis votos
porla prosperidad de ella. :( la (“e'/. (¡ue le cuento

10s('nl((('(lt:ll'losi:(Vol':(ivles(¡lli'i('l(f*((í(l((:li p('d>lieo
('()llslllllidorsoiu'e la (':(ii(l:((l de los ('i,'…1':(l'l'ili :s ('(l)':l
excelencia [… sido su mejor |:('o|(:(;':(((d:(.

Nuevos apretones de mano _(' nuevas t'(':(ses de
("lis('— ........

La última emoeionz Hol»)'e el pupitre del seere—
tario eontulor veo ((..:( urnila. (“outiene (((( paquete
de ('lu'tll'l'llios ul :( Amistad» y un papel (¡ue dice:

el (imei p:((¡((( te de ( íu"':llli|lus [(( ( lio en la t':'(-

l)('i( :( de ( i;_vu( ( ¡llos —l::( Amistad».
('i;_-arriller:(z María Arango.

(':(j:(iill('l':lt l'1(((ili1 Acevedo.
]G(((p:((¡((etadora: .“ol'ía Galvis.

Martes 28 de febrero de 1922. —ly 313 minutos de
la tarde.

Presentes Don (labriel Ilcrm'mdez, Don Emilio

Duque, Don Camilo Halaby y Augusto Duque Ber—
nal… ..

osas de Augusto me dice Gabriel, al adver—
tir mi (.((riosidad.…........

——Al(, Augusto........ Poetizando la prosa del ne-
gocio .............. ..

Ya… en la calle me doya pensar en que el triun-
to lo aseguraron estos señores desde que eligieron
ese nombre sugerente que encarna el más bello y el
más noble de los ideales: (LA AML'TAI)» ............

El Señor X

LA ()] )EIQA—
Una (,“ompafda de Opera excelente y completa

viene :( distraer en Medellín la monótona sucesión
de 10sdí:(s, eon sus respeetivas noches de ciudad
ccmventual.

Existen :((|llí casi dos generaciones que no co—

noeen el verdadero drama lírico representado con
la propiedad requerida por tan elevado y completo
ramo de la es(-( n:;.

1 (( 1: (s ¿:(r:u(des (((hes. los mejores teatros Qst:'m
dedi( ados :( la op( ra, pot ser en (1 arte esce((i(o lo
más ('X(|llis'llo y lo (¡ue reúne y comprende todas las
artes teatrales. puesto que encierra la música, el
canto, la poesía. la danza y el decorado en su más
complicada il'tllll()_Ytl.

I)e renombre universal disl'rutan la Grande Upe—

ra y la “pera ('('(.((i(-:( de París. (1 Metropolitano, de
Nueva York. ( [ (*onvent Garden. de Londres. el
'l'e:(i('o dela “peru. de Viena. la Scala, de Milán, el
San ('.-(rios, de Napoles. el Liceo, de Barcelona. la
Moneda, de llruselas y el Real de Madrid, por don-
de destilan los más notables ("autores ) músicos del
mundo.

La palabra Alpera», adoptada por los idiomas
cultos. se ha tomado por algo de la italiana mpera»,
que signitiea <<ohl'a». es decir, la obra por excelen—
cia. entre las escenieas.

Desde la antigiiedad. los ::'('i('-gos y los romanos
mezclaron la (((usiea y la poesia en obras represen—
tadas. pero sin l(il:(eion )' sin que Verso y canto for—

masen (((( eon_¡unto armonieo. ¡»asado en el interés
intenso de la tragedia.

Sólo en la epoca del lle(u(ei((1ie(do. tan fecunda
para las artes. empezaron en Europa las verdaderas
represent:(ei((nes de óperas, dando principio en [ta—

lia eon el M l('l'eo». primera opera moderna. eon mú-
sie:( del maestro Monteverde, :( quien puede consi—
derarse como el padre del ;__"('(((ero.

lin el ministerio de Mazarino, se introdujo en
Francia la ópera. eon el mismo ctlrl'eo_», que habia
sido representado en lºloreueia. en la (“orte de Lo-
renzo de Medicis. Lully fue el eontinuadorde los
(nuestros italianos en tiempos de Luis XIV.

A mediados del siglo XVII, (((( entusiasta del
arte, ehitiado por el teatro, se propuso dedicar su
dinero y sus esfuerzos :( la creación de la ópera en
toda su espl('—udid: (,.… rand( za. Se llamaba el Marqués
de Sourdeae. _x e ra (1… no de una gran fortuna y de
algunos eastillos (- (( tier1as normandus.

Este noble esteta llenó su morada de maquinis—
tas y tramoyístas, de pintores “y decoradores, y tra—
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bajó durante algunos años en le 'antar un escenario
en donde estuviesen representados con propiedad y
riqueza el cielo, el mar, las montañas y los bosques.
Cuando la ob :( se halló lista, llamó a… Pierre Cor—
neille para que escribiese el libreto de la futura
ópera, _x' el celebre poeta dramático produjo el
<T()is(')n (le ,,¡-…_

l'na ('ompañia llevada desde París :( t0(lo(a':(s—

to. se encara(ule eanlar3 (le representa] esta obr:
en el easlillo (le Neubourg. en donde el Marqués ha—

bía reunido mas de un millar de nobles de la (“orto
de lºraneia _x' de la Normandía, quienes fueron aloja—
dos _x' eosteados :( ('uerpo de rey durante dos meses,
eon el tin de (¡ue asistiesen :( las representaeiones
del ('I'()is(')li (le ()1'())

lil Íxlar(¡((es deHourdeae se arruinóeon la esplen—
(li(le'( de su fantasía, pero la ópera tue ereada en to—

(la su grandiosidad _Y el ejemplo sirvió de estímulo.
<<('e (¡ui ne vaut pas la peine d'etre dit, en le.

eliante». dicen en <l(ll Barbero de Sevilla», pero esta
salida no se le puede a…pliear :( la ópera, porque el
poema que sirve de base al e(:nero, es (leeir, el libre—

to. se elige siempre entre los grandes episodios de
la llistoria () entre las obras maestras de la literatu—
ra universal. desde la tragedia bíblica de Sansón y
Dalila hasta las (seenas de la <B()l(( mia» de Mur-
per[ l libre to es ('e neiralmente en V,erso _) el musi—

(o adapta, segun su genio, la parte liriea :( las dive1—

sas situaciones de la obra.
La opera sint(')nica de Wagner trata de estrechar

mas aun la relaeidn (¡ue existe entre el poema y la
1)(('(sie:(, y por eso este eompositor arreglaba sus li—

l)reros l'er) el ¡(uste modernol1a reacci>nado contra
tal teoria que (((( () un entusiasta en Beilioz, ante rior
:( “agne1 espe e i (linente e (( el B(i'li()z (le <La (on—
denueion (le 1( aust( ».

l)()s óperas rusas tan originales eomo hermo-
sas. <B()('is (¡()(lounol'», (le Musorgsky. e <<I)':íii el te—

rrible», de liimsl;y-Korsakof. se apartan del <<leitmo—
tir—> wagneriano. y lo mismo puede anotarse de la
produeeidn (le Saint—Saens, de la popular <<Carmen»
de Bizet y de dos obras de Verdi, que buscan el gó-
nero cl:isieo: <<lº':dstal'» y << Melo—<. Y hay que tener
en cuenta que la nnisi 'a rusa. casi deseonoeida en—

tre nosotros. como esa ll'll'(sí('¿l admirable del ('llt'('0
Anton l)vorak, debe eoloca…rse. eomo la literatura
rusa. en la primera línea del arte.

Educado en la melodía italiana, nuestro público
ya (fonoee, al menos tragnnenta<la, la parte prineipal
del repertorio italiano, aceptado universalmente…
Populares son, por eiemplo <<liigoletto», »l(]l Barbe-
ro», <<“11axiata» << 1 rovador», <l ucía» <<Norma» _V

<<Hernani», sin que sean tampmodescono< idas oabrs
mas modernas, (omo <<B ohe mia», << a…3asos» _' << 'los—

ca». De] ( epe1 toi io ir a… (Es podr(an citarse el << Fausto »'

y f<('armen», pero nos faltan relaeiones suficientes
con la obra prodigiosa (le Massenet, de Vincent
d Indy de Lexer (le Saint—Naens, y de algunos mas.
La ópera alemana tampoco ha… tenido ocasiones (le
lucirse en nuestro teatro, con exeepeión (le <<l(a A't'ri-

cana», de Meyerbeer. También es verdad que ópe—
ras como <Fidelio», de Beethoven, eonsiderado eo-
mo el primer músicodel mundo, y Frevschuts», de
Weber, poco o nada se representan hoy en Europa.

En el repertorio de la Compañía de Bra tale,
figuran algunas obras de g “an mérito y originalidad,
que nuestro público ignora en la representación, en—

tre las que recordamos. por haberlas visto reeiento-
mente en la “pera ('(')(((iea, de París. :( dladame
Butterfly» y :( <<Milllóll», de Puccini y de Massenet.

(“ansado ya de esa degeneraei(')n (le la (')per:
bufa, que se llama operet:.( e——'('n( ro insuls(). de libre—
to i'1ivolox de musi( :( (le ton: ((lill: (s, el publi( () de
Medellín se pre par: (:( :'()zar de V':('l(] (de ras )(l:((las
de arte… exeelso, (¡ue lioneslar.in porala(1nos dias la
monótona su(-esi(')n (le lasnoehes en esta eiudad eon—
Ventiu:(l, en donde el l('(;'((bre toque de Ánimas pare.-
ee invitarnos al reeogimiento.

Bernardo VEL ¿Z

¿J', l.

' ¡SO R'AR'
I.'

V“

Para Ti. Maga, divina NENA:
Maga. existes. Eres un sueño mío?
Alguna noche tu luz iluminí mi pre-
dio? Eres... Tú? Eres algo nunca vis—

to por mi? Te amo? Te huyo? Dínde
te encuentras? Te he visto acaso?
D'nde soñé eontigo'." Será. cierto que
te miro y no te veo? '

¡Soñar! l(ls vivir.... eon los ojoseerrados. le dor—
1nir....con los ojos abiertos. Alma! Intangible! Luz
entre nieblas! Te l(:(ll:(i'(º....?

Pastor: tu que has Visto el fulgor de las estre—
llas en las pupilas de tu rebaño, dime: Ella seria ful—

gor de estrella dentro de mi Vid-“L...?
)ast()r: tu rebaño bala! (¿(((—, dulee caneidn la del

bali(lo (le tus orejas! Si mi llanto pudiese ser eaueión
para l—llla. ((((:into llor:uial

Pasto)“: tu perro ladra! ¿He (((-erea el l()l)—)? l'us-
tor: ¿sera el dolor.... mi enemigo implacable? Ile sen—
tido que se inquier:m mis sueños!.... Yo queria reír….
(lozarl

Alma: desearia ser esencia! Me condensaria en
una (rota!

] l:itomo! (lueinmenso cuando es (((( átomo de
amor!

¿Quién comprende el amor? ¿Quién lo perdona?
El amor es peeado. nmrnmran! Yo desearia que se
supiese enzin santo es mi amor....! Pero quién lo

eompre1((leria....'f Aeaso.... lilla?
En el petalo de una rosa hay una gota de agua.

En el eielo una estrella. Entre el agua… y la… estrella…

un liilode luz. Asi te…<¡uerría yo! Asi sería nuestro
amor!

Silencio! Me parece que eseueho sus pasos....!
SOI)…" Hipólito l'Iiltl—1YRK

A MÁHIZAL.ES

Salve. joya del Ruiz, ciudad pujante,
espejo de valor y de energia;
con un halo de amor y poesía
aVanza alegre al porVenir triunfante.

No te será el camino latigante,
la mirada de Dios tu ma¡cha guia
y han forjado tu escudo la Hidalguia
y el Progreso en su yunque de diamante

La múltiple bondad que hay en el trigo
la tienes tú tam ¡e ........ Al extranjero
tu suelo brinda maternal abrigo.

Describe luminosa trayectoria
y llene de alegria tu sendero
el bronce melodioso de la (leor¡a.

Blanca ISAZA DE JARAMILLO MEZA
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Mariposa negra
Dice asi la cancioncllla:

"Abrió el wniaval la puerta;
y entró del jardin vecino
una mariposa negra ........

Al punto los bailadores,
con gorras y pañoletas,
arrojaron a la intruso
que se perdió en las tinieblas;
mas entre el coro, alguien dijo:
"ya se nos coló una pena!"

Y era Verdad, que a otro día.
cuando el GVe'mañanera
fue a cantar a aquel cortijo,
ya la moza estaba muerta."

Si miente la cancioncilla.
escucha una historia cierta:
cuando ví tus grandes ojos
de pestañas más espesas
que los bosques de mi tierra,
estaba yo en el cortijo

alegre, hilando en la meca,
mas al Ver aquellos ojos
claxmdos sobre mi puerta.
aleteando sombríos
como mariposas negras,
exclamé supersticiosa:
"|ya se me coló una penal"

Y era verdad. que a otro dia,
sin tu amor y con tu ausencia,
mi alma, en profundo abandono,
quedó para siempre muertal.….…....

Maria Enriqueta

NUEVO PERIODO DE “SABADO"

La Sociedad Editorial Literaria ha. designado úni-
co Director de la Revista “SABADO", para un

nuevo periodo, al señor
F. VILLA LOPEZ

LA CASA DE TODOS

!; LOS NINOS

ALBERTO Y WILLIAN GOMEZ MEJIA

EPIGRAMA
Cirillú en el nula Pulido,
En la. prºm—m, un el Congreso,
En el Club, vn al partido.
'Y por qué tanto clríllido?
'una por ser hembra de peso.

Gaspar CHAVERBA

COMPRIMIDOS

RDSIMAR

100 A 501000 A
CHARADAS

La más alta expresión de ln belleza
Es de cierto una dax,

Y tres cuafru ps de amor óptima prenda
(.)…- nns da todo un Dios.

Prima dos lvrcz'a cuarta, inconsolablc,
I)iscurre en su viudez

Un rm-m-rdo al esposo consagrarle
Que sen. digno de un rey.

MAUD

Sin ti mi primera es nada;
y soy, desde que te vi,
al todo de mi chnrada.

LAMENTACION.—Quú sabes ¡lo Sánchez?
—Quu ln… 11r11_im', yendo de viaje, se cayó del vapor.
—l'nlm- Sánchez!
—Pvro un marinero saltó del buque y in salvó.
—1'ubru Sánchez!

EN LA ('LlNl('A.——Cnsi todo Mmlvllin vnnnva _v quie-
ru n… don l.uviu 'l*nrn, (“l v.utmiimrtu vir-rr… que nsir—¡iu todos
los dias ¡¡ vlnm-s (l(- twins las ]"ncultudr-9. Sah- rlc- mm vlasu
de Quimica )' '.=:n outra mr unn (lv l)vrr-vlm Internacional, y
lui-gn vn …… (lv l'ill(il(ig-lil u (lv ('linir'n. l)v ¡mins r-Ilnn tn-
mn ¡mias y llvv:r un rmulorrm qua rlr-lu- sar …… mim-vlr'nwu
tromvmln. No v.si:'r |mi' ¡ir-más u(lw-riir qm- hn i'mulmlu ……
hncimlzul (|…- m- limn:r l'l,n Swie-rirul Nau-ii|usc'»iivn—impulsi-
va" con al h'u dr- lrnm-urlr- |n'usúliius ul :-u'-piiinn Hur-minun-
iu, _v (¡110 pivnsn g'r'mlliari—¡i-, vu un uri5nm rlin. vn imlim lus
])!'Uf('ñl(lll('H. 'l'mlus los ¡u'ui'usurus In ti'nimr l'“ll1'ill“lfln y (lº-
ii-rmwiu.

l7n ¿lin vi l'rnibsni'rlu (7Iinii-n lu ¡»ru-;¿1min I'll innn
juviul:

—A wr ilmi l.rwin: l,lv;:n ¡isla-al :! vr—r1m r-ni'r-rmny
lo vru'nvnirn con lus u_jus lrumiiains, lu mrriz ¡wrillmlu, ¡'no—

cimws umlnw'-rivns. uxirr-mirlnrir-g i'rins. rvs|rírnvir'm mir—riorrmn
y lmírarln i'll Hlliliii' i'rin ¿qué pimrsu unir-ri, (|m- n|illlll do- mw
ciri'vrinn?

lion l¡ll('lii m- (¡"…la |wimniívu, lmjn lem njtm )' lll('g'u
(lieu, l'ilH('illi(l(ii—ii' ln vnlwun:

—-—va....l)ucior, yo siempre piv¡mo qm- vnc lmmbru tn
¡riuy enfermo. . .

'

X. X.
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El “(“alzadn HEYSUL” está reennmºido purtodos
los <-mnereiant<—xs enn… el calzado 11aeional de

superior ealidad.

Este juieie está basado enla exeelente seleeeiúnde
los materiales que e111pleames, en el gusto )' romo-
didad de las hermas, y en el acabado cada día me-

jºr que damos al calzado.

Los clientes de la… Compañía… realizan el doble nego-
eio de la utilidad direeta que derivan del calzado,
y el que proviene de vender un artículo favorecido

por una propaganda valiosa.

CIA. DE CALZADO “REYSUL”
APARTADO 183 — MEDELLIN

Pnpolvrin Nacional (Imprenta Flli!nrinl).—Medellín
__ _
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